
So U capital, al mes 
rma, peseta, fuera cua­
tro pesetas trimestre. 
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Los huBrianos 
Ea toa.) este fértil valle del Segu­

ra no bay niás máquina que el aza­
dón del trabajador huertano, ni 
.mas jugo de producción que su su-
lior, ni índiistria mas potfínte que la 
agricultura. 

Desde Cieza á Guardamar hay 
cien mil familias rurales, y sobre 
ellis caen los tributos, la usura, las 
inclemencias del tiempo y las pla­
gas que destruyen !a vegetación. 

Es de almirar hi sobriedad y las 
virtudes de esa gran población ru­
ral; la pobre huertana de la vega de 
Murcia qu^ cria un nifio de la In­
clusa, no ló devuelve y le ama eomo 
si fuese hijo propio. 

En esta maM df* agricultoreg se 
ba deíspertado el legítimo deseo de 
mejoramiento, á que tienen derecho 
todos los seres humanos; y es de 
aplaudir la sensatez con gue piden 
y la justicia de cuanto solicitan. 

Hay quien se burla de este pue­
blo trabajador que repres'?nta la 
fuerza mas poderosa del pais: la ma­
yoría de la gente de levita, empe­
queñecida por sus egoismos, con-
temj)laálos huertanos con indife­
rencia y hace mal, porque no trans­
currirán muchos aftos sin que los 
huertanos unidos sean un factor im­
portantísimo en la vida del pais. 

Hoy acuden á la ciudad sombrero 
en mano, demandando justicia; rara 
vez los atienden y generalmente IOB 
engañan: pero A tiempo no pasa 
inütilmente y ya empiezan ú «dis­
tinguir»; ya van averiguando quie­
nes les sirven y quienes se burlan 
de ellos, tratándolos como si fuesen 
siervos oprimidos por su ignorancia. 

La unión se vá extendiendo entre 
los huertanos, y el dia en que el 
cultivador de C'ieza esté ligado con 
el de Guardamar por los vínculos de 
la fraternidad; el dia en que esas 
cien mil familias estén unidas por 
legítimas aspiraciones, los mismos 
que hoy se burlan de esos agricul­
tores, los adularán. 

Nosotros siempre hemos pensado 
aue es labor digna y meritoria ayu­
nar á los pobres qué tienen la virtud 
del trabajo y dirigir sus impulsos 
por buen camino, para que esa fuer­
za sea fecunda y no perturbadora y 
peligrosa. 

Otros, por el contrario, creen lo 
más hábil engañarlos, escarnecerlos 
y burlarst! de ellos, abusando de su 
Ignorancia y de las maldades de la 
presente época. 

JEl tiempo dirá quien tiene la ra­
zón. 

Nosotros e.stamos y estaremos con 
los huertanos, mieritras sean las 
Tíctimas de las injusticias sociales 
que estamos presenciando. 

EL DUELO Y LA JUSTICIA 

Discútese mucho ea estos oaonaentoa lo re­
ferente al duelo, y claman todoa contra esa 
bárbara costumbre, que laa sociedades moder­
nas han heredado de otros siglos eu los cuales 
•e dirimían con las arnms toda clase de eueg-
tienes. 

También ereerao» nosotros que hay que des-
terrar ese absurdo procedimiento para rengar 
los ultrajes, pero hay que confesar que los lla­
mados á realizar esa humanitaria transforma­
ción en nuestras costumbres son los tribunales 
de'justicia. 

Y lo ereemos, porque el hombre honrado, 
padre de familia, que dedica «u vida al traba­
jo, al culto del honor, se ve muchas veces in­
sultado, calumniado, verbalmente ó por medio 
de la prensa, que es lo más grave, y si acude á 
loa tribanales de justicia no siempre encuen­
tra la severidad indispensable para que el 
ofendido no tenga necesidad de tomarse la 
justicia por m mano. 

Anteayer mismo, momenton antes de cele 
brarse en la Audiencia la vista de la causa por 
injurias, de que dimos sucinta cuenta á nues­
tros lectores, nuestro colega «El Diario» ma­
nifestaba sus ardientes deseos de que salieran 
libres y sin costas los procesados. Y el honor 
de los querellantes que lo parta un rayo! Y si 
If« insultan un día, y otro, y otro; y'91 99 1©| 

fttaca en su propiedad, eu su persona, hasta en 
su familia, eso no significa nada, ni vale nada 
para los que ven él espectáculo tranquilamen­
te desde un palco, sin pensar en que lo mismo 
harán luego co« eüos, ni en que donde la jus­
ticia social no castiga los ataques á las perso­
nas, por falsa humanidad, por influencia ó por 
miedo, se abre la puerta á la venganza perso­
nal, al duelo, ó á «tros más ruines y censura­
bles procedimientos. 

En esto han do pensar Ion hombrea de bue­
na voluntad. 

L»8 tribunales tienen en .su piano, emplean­
do la mayor severidad que las leyes permitan, 
cuanáo de reprimir de«a?aero8 contra el honor 
y el crédito de ios particulares se trata, cortar | 
de raía la funesta y b-irbara costumbre del 
duelo, y si esa severidad no se aplica, llevarán 
sobre su conciencia hs consecuencias de su 
debilidad. 

Anteayer mismo—y de esto hablamos por­
que es ún hecho reciente—an procesado decía 
ante el Tribunal que ¡a querella por injurias 
se habí» seguido «por no atreverse el quere­
llante á llevar el asunto á otro terreno»; y de­
jando aparte otros comentarios que á todos ios 
que esto lean habrán d« ocurrírseles. ahí tienen | cerdo.'pan v naranjas, 

Asilo de la Parisina Cooecpelón 
Esta tnafiana á las ocho se ha verificado el 

acto de la bendición del Asilo de Obreros que 
con el título de la Purísima Concepción han 
establecido en la Puerta de Oaetiila los presbí­
teros D. Emilio Quesada y D. Diego Lope/; 
Tuero. * ^. 

Ha dado la benáición, Relegado por el Ex­
celentísimo é Iltmo. Sr. Obispo de la Diócesi», 
el párroco de S'in ,4ndré8 D. ,Tog(< Vivaucos 
Clares, habiendo asistid» ea representación del 
Ayuntamiento el tenieot» de alcalde D. Emi­
lio Laearcei. 

Han concurrido á la ceremonia las hilbnd*-
ras de las fábricas de sed», á quienes el Sr. V̂ i-
vaneos Ciares lea ha dirigido an« brer* y 
oportunísima plática. 

El acto ha sido amenizado por la baoda de 
música de la Misericordia. 

Del Asilo se han posesionado las Harmanas 
de la Caridad, ii cuyo cargo correrá el estable-
•imiento. 

La comida de hoy, para celebrar la inaugu­
ración, ha sido extraordinaria, qonsistieado en 
judías, patatas, nabos, morcillas, cabeza de 

los que duden de lo que antes decíamos la 
prueba de que son jiistai la rabones expuestas. 
En las barbas mismas del Tribunal se pronun-
ciao esas palabras por un procesado por el de­
lito de injurias. 

Ahor» «El Diariov podré comprender ai 
•rau ó no prudentes ios votos que por la abso­
lución hacía, y no nos costaría gran trabajo 
rebuscar en la colección de nue.«<tro colega al­
gún artículo, escrito al día siguiente de batirse 
un aniigo nuestro, artículo en el cual se censu­
raba á ese mismo amigo, víctima, como ahora, 
d« una eampafia implacable en la prensa. 

¿Qué quiere el colega que. hagan los que se 
ven perseguidos de esa suerte? 

DssDs LA rri'^r 
Volt»-0bfmr»8 »m tr«^ajo.~r-Tjñ Rambla de la 

da:—Ln Carretera d* San Jnmftr. 
Hay eneeta ciuded muchos hombres sin tra­

bajo, por cuyo motivo urge que se active h> 
necesario para que tengan ocupación, sino to­
dos, porque eeto lo coníideramos muy difícil, 
por lo menos algunos de ellos que no encuen­
tran facilidades para conseguirle. 

El sábado se presentaron á nosotros bas­
tantes braceros para rogarnos que llame­
mos la atención de las autoridades ó eomisio-
nes encargadas de disponer obras en qne se 
puedan invertir esos hombres que carecen de 
lo más indispensable para ellos y sus familias. 

Nosotros cumplimos gustosos el eneargo que 
se nos haee, eneentrándones siempre dispues­
tos á escribir un día y otro, y todos si es preci­
so, hasta conseguir lo que se solicita por eon-
aiierarlo de justicia y de absoluta precisión en 
i)ien de lajjonrada clase 
re por los medios legales 
ocupación donde poder ganar el pan _, , ,, ^ , . ,, •. 
¿íg, i dell y D. Jacmto Buitrago, que llevaban unos 

I elegantísimos y lujosos trajes de turcos, y los 
El proyecto de las obras de la rambla de la I ^^^ arrojaban con profusión 8erpentina8,'con-

«Voltada., tenemos la creencia de que ya está I ^«^ti J dulces á todas las simpáticas muoha-
eoncedido, por las gestiones del Sr. Presidente ¡ «^*»B q̂ ® se hallaban en los balcones de 1» ea-
de ks Obras del puerto de Cartagena. i 

Si esos trabajos dieran principio inmediata- | 
mente se podrían ocupar en ellos nn ciento de I 
braceros, ó tal vez mayor número de ellos. ; 

A la referida Junta corresponde ordenar | 
que se principien las obras de dicha rambla, y | 
aunque ereemos que no tardará mucho tiem 

Los señores López Tuero y Quesada son 
dignos del mayor aplauso, por la humanitaria 
empresa que han realizado, de la que deben 
estar satisfeahísimoi. 

Asi es como se predica el bien: con obras. 
Reciban nuestra más entusiasta enhora­

buena. 

LO DEÍTPÍMÍEMTO 
Con tristesa leemos el periódico de los adul­

teradores, porque no podemos menos de an-
tristecernoa al ver que continúa burlándose de 
los pobres huertanos. 

Si algún dia calla, es para iniiatir luego eon 
mayor encarniisamiento, escarnooiendo á los 
que viven del trabajo de la tierra. ¡Pobres 
huertanos! ¡Qué habrán hecho para merecer 
tan despiadadas injurias! 

Y entre tanto, la adoiteraeión que paga esas 
oampafias, triunfando en toda la línea. 

Quiera Dios que los que están ciegos vean. 
y los que oftaden ú lo» humilde» se arrepisQ-
tan j enmienden. 

DESOVAG^UILAS 
El Carnaval en esta se ha deslizado oon la 

mayor tranquilidad y orden; gracias á las acer­
tadas disposiciones tomadas por el Sr. Parra 
no ha ocurrido ningún incidente desagradable, 
á pesar de las muchas máscaras que han re­
corrido las calles de la población; pero entre 
todas lo que preferentemente ha llamado I« 
atención ha sido una carrosa artísticamente 
adornada y engalanada con muchísimo gusto, 
y en cuyo interior iban los señores D. Alfredo 

El rniéreole» de Ceniza recorrió las calles de 
la población la banda de música, seguida de 
las autoridades y loa presidentes y mayordo­
mos de todas las hermandades á recojer las 
bandera» para anunciar las próximas proce­
siones de Semana Santa, que prometen ser 
suntuosas y como nunca se han visto aquí, á 
juzgar por el entusiasmo qae existe en todos 
para celebrarlas con el mayor brillo y esplen­
dor. Sabemos que por uno de loa pasM »« es­
tán haciendo gestioae» para traer la banda de 
música de Mí!?arrón. 

Ayer dieron á lu% dos hermosas y robustas 
ñiflas las señoras de nuestros particulares y 
distinguidos amigos D. Camilo Kuano y don 
Antonio Montiel, por lo que Jes damos nuestra 
más uordial enhorabuena. 

J. R. 
I i Febrero 1W2. 

LANA R AN J A^ENJNGLATE RR A 

Ivondres 12 de Febrero VM)t. 
En venta hoy una 20,000 cajas de naranja 

de Valencia por los vapores «Cid», «San Ful­
gencio», «Morigen», «Kuby» y Sapphire», ob­
teniéndose para 

420 ordinarias de 6[9 á 7[6. 
714 largas de 9(9 á 10¡(). 
El tiempo sigue muy frío. Demaada algo 

más floja para fruta ordinaria, pero los pre­
cios se sostienen bien para fruta buena. 

Para llegar: «Alraa> y «Vendontian». 
Hamburgo.—En venta el lunes el vapor 

«Campeador», reatisando 
420 ordinaria» de Mareos 6 i 7'50. 
420 largas de Marcos 8'éO á 10. 
420 extra largas de Mareos 13 á 15. 
714 largas de MartK» 10 á 11'50. 

SANTUOO NEl'HÓFRf. 

rrera que dicha comparsa recorría. 

po en disponerse lo indispensable para r*ali-
aarlas enseguida, bueno sería que se activara 
cuanto antes lo necesario con el fin de que uó 
•ufra dilaeione» ent» asunto que puede resol­
ver por lo pronto la situación de bastantes fa­
milias. 

9a verdad fue ya se trabaja en la garrotera 
do San Javier, y que en esos trabajos hay in­
vertidos algunos hombres, pero no es menos 
«ierto que ai se'trabajara también en el traaado 
que dicha carretera tiene entre La Unión y el 
Algar, se aumentaría el número de braceros y 
podría ser, aunque pequeño, otro recurso para 
alguno» obreros que boy carecen de trabajo. 

CoKRHSMNBAI,. 

Esplendente ha resultado el baile de más­
caras que el Casino de esta dio el tercer día de 
Carnaval. 

Muebas y simpáticas jóvenes acudían 
con elegantísimos y caprichoso» disfraces ¿ 
lucir sus encantos y á hacer que más de un 
pollo perdiese la paciencia cuando alguna de 
aquellas decía el consabido «¿me eonoees?». 

Entre tantísimas podemos hoy, haciendo 
menaoria, recordar á Candelaria Moreno, Rai-
mupda Fernánde» y Sebastiana Baldo que lu­
cían unos preciosos trajas de mariposas; lásti­
ma grande ea que ao hubieran podido alsar 

IWIN FRANCISCO m u M U U 
Viene ocupándose estos dias la prensa toda, Í 

y eepeciálaaent» la profesional, de ua aconte- i 
cimiento, de un verdadero triunfo obtenido en ; 
las ciencias militares por el Teniente Coronel \ 
de Estado Mayor cuyo nerabre encabeeia estas 
ii'nea». j 

Oomo se trata de un raurciace, de uno de 
t«tijtos paisanos nuestros eomo sobresalen «iel 
nivel ordinario á inapniso» de 9U clarísima in-
teligencia auxiliada por una voluntad de hie- ¡ 
rro, ereo oumplir un deber en cierto modo de 
patriotismo, dando cuent» á los lectores de 
LAS PíoviNCiAi de esta nueva gieria nacida y 
educada entre nosotros y que como ocurre 
siempre, somos los último» en enterarnos de 
su existencia y desarrollo. 

Allá por efaflo 1804 dieron prineipio, bajo ' 
la direeción del hoy general Moneada, loa tra­
bajos para el levantamiento del plano de loa 
valles superiores de los rios Aragón y Gallego, 
considerados como líneas probable» de inva-
.sión en caso de una guerra eon Franeia, tanto 
por sus condiciones topográficas cuanto ea 
raaón á las obras establecidas al otro lado de 
la frontera y á la extructura general de esta. 

Considerada la plaaa de Jaca eorao centro 
de la defensa de toda aquella parte del Pi­
rineo, se proyectó y hoy se eneuentra en cons­
trucción su campo atrincherado, que habrá de 
eonstar de 93 tuertes principales, á los que 
servirán de coinpieuiento alguna» baterías y 
obras secundarias. Ea tal concepto, se com­
prenderá la importancia de la empresa que se 
«cometía, si se tiene en cuenta que la base de 
nuestra defensa por aquella región está preci­
samente en las condiciones naturales del terre­
no; y que por lo tanto, el éxito habría de de­
pender muy principalniente del perfecto co­
nocimiento de todo» sus accidentes. 

Se presentaba pues el eonfiicto entre la ne­
cesidad ineludible de llevar á cabo aquel tra­
bajo y las enormes dificultades que á ello se 
oponían; de las que únicamente ios que han 

A defendepse^mlnep>sl 
La euadriila de estafadores anda irritadísi-

rna, á juagar por las terribles amenazas que 
dirijo á las sociedades mineras. 

Ya no se trata solo de estafarlas, obligán­
dolas á seguir expedientes de defraudación 
imaginaria; ya se llama á los aooionittas esta-
í'adores', bandidas, chancliuUeros, asesinos... 

E» admirable la libertad de lenguaje de esa 
canalla. Y hay que decidirse seriamente á lan­
zar «obre ellos todo el rigor de las leyes. 

Sabemos que la» sociedades injuriadas y ca­
lumniadas, han tomado enérgicos acuerdo», y 
sabemos también que liay ya en Murcia mu­
chas personas decidida» á acabar de una vea, 
y al amparo de las leyes, eon esa cuadrilla de 
bandidos capitaneada por el licenciado de pre­
sidio. 

Tienen ya los estafadores distribuido el bo­
tín, hasta por céntimos, y á eso» negocios le» 
llaman aquellos amtnhe in<ifésfr¿«lm. 

¡Buena industria! 

las ala» para pasarse á lo infinito, sitio que á | recorrido aqael accideatadíeimo suelo pueden 
tales jóvenes haciéndoles justicia, eorres- ; formarse una ligera idea. Nosotros, en la impo-
ponde; Teresa Cervotto Hernández, con un I sibilidad de llevar al ánimo de los lectores ni 
ingenioso disfra» de aldeana rusa, realzaba su s una pálida sombra do ella, nosiiniitareraos á 
iucompaiable gracia y reconocida elegancia; ; decir que los naturales del país coasideraban 
Emma y Angeles Qlover, simpáticas en extre- | como completamente inaccesibles á ¡a planta 

I mo y que vestían unos humildes y típicos tra- ] humana la mayor parte de ios terrenos que 
I jes de pastoras; Eugenia Acuña, elegante y ea- | había que recorrer. Si á esto se añaden las di-

Í
caatadora con un rico traje de sefiora antigua; i ficultades económicas ^ n que siempre en 
Elisa VilardcU, llevando con la gracia que la • asuntos análogos tenemos que luchar por falta 
distingue un bonito traje de aldeana: Dolores | de consignación suficiente en ei presupuesto, 

I y Antonia Rabal, unas chula» que según lo i se tendrá alguna idea de la magnitud del pro-
j gracioía» que iban con el clásico mantón de | blema que se encomendaba á la comisión man-
! manila, parecían haber nacido en el más her- ; dada por el coronel Moneada. 
\ moso ríneón de Andalucía, y tantas otra» con í Pues bien, al año próximamente de eomen-
; extensa variedad de disfraces que el numerar- i aados los trabajos, y cuando ya las dificultados 
• las sería tarea para mueho tiempo y espacio 
I También hubo con elegantes trajes de socie­

dad muchas seüoritas; entre ellas recordamos 
á Teresa Cervetto Jiménez, Lola Fernández, 
Julia Jiménez, Proyidencia López, Rosa Mu­
ñoz, María Rabal, Huertas Pallaré», Angela 
Lloret y Rosa, Joaquina y Aurora García; y 
algunas otras que no nombrarlas no es por 
falta de gusto, pero sí por falta de memoria. 
Cerca de las tres de la madrugada terminó la 

prácticas h&bian confirmado y aún superado 
con mucho á lo» temores que se abrigaban, 
marchó e! coronel .Moacüda al ejíín-ito de opa-
racioaes de la isla de Cuba, quedando la comi­
sión á cargo del Sr. Gomea Jordana, que dea-
de el principio había formado parte de ella, 
reáliitftndo por sí mismo las primeras operacio­
nes. 

Contiauaron los trabajos cada vez o#n ma­
yor entusiasmo; el personal de la comunión, 
asi los jefes y oficiales de! cuerpo de Estado fiesta dejando en todos una grata impresión; „ . . 

quiera Dios que podamos el venidero Carnaval I Mayor y alumno» de ¡a Escuela Superior de 
tener les bailes tan animado» como han estado ; Guerra eomo ios obreros de la Brigada, aienta-
el presente año. También han estado muy con-
curridos los dos bailes que se baa celebrado en 
el Círeula de Artes v Ceiraercio. 

dos por su entusiasta jefe y auxiliados moral y 
materialmente por el distinguido coronel Be- j 

I nitez, jefe del Depó.9Íto de la Guerra, rivaliza- • 
I ban en abnegación v laboriosidad, llegando 
I í̂  

por ñn al logro de »»us aspiraeiones a! «Inr por 
terminada la magna e»ipiesa á media-^.'̂  •'" 
Dieiembre iiltimo. 

Inútil sería,tratar d« degoribir laa pcnauda 
dea sin cuento, ios constantes peligro."! á quo 
durante siete años y medio han estado some­
tidos aquellos mártirt^K del dtber, como kü Ha-
ma con frase elocuentísima su digno jef<?; ei 
mismo Sr. Jordana habría de verse may com­
prometido para hacer una relación d«-tallada 
de laa veniaderas heroicidades llevadas á caSu 
por el pfr3<-»Dal á «us órdenes; avjueilas pe!; 
grosísimas ascensiones para aieanfar las mr;̂  
empinadas erestas del Pirineo, envuelta» con > 
tantemente por las nubes y marchando aie¡u-
pre sobre nieve, con inraineate riesgo de des­
peñarse, como ocurrió en ocasiones en que al­
gún obrero desaparecía sepultado ó resultaba 
con gravísimas heridas; pasando semanas en­
teras en campamentos improvisados eon lo* 
elemento» que podían transportarse á hombrcn 
y aguantando á veces lluvias torrenciaiea «i 
espera de poder pasar alguno de aquello» ars 1 
vos convertido accidentalmente en torren le 
devastador. 

Pero tantas ¡•enalidadea y desvelos han sido 
coronados por un éxito asombroso, de que dia 
cuenta magistralmente el Sr. Jordana en una 
conferencia celebrada el 18 del mes próximo 
pasado en la sala de dibujantes del l)ep<'>8ita 
de la Guerra ante una nmngroea y eecagid» 
conourreneia, compuesta del persona! del Caer 
po de Estado Mayor residente en esta Corte y 
de le más notable de todas las Armas y Ouer 
pos; y presidida por el Excmo. Sr. General 
Prats y los genérale» jefe» de Sección del Mi­
nisterio de la Guerra; siendo contestado por 
el general Bascaran eon elogios tan entu8ifl«t«« 
eemo merecidos, no »oío por la obra actual, si­
no por ¡os méritos y servieio» anteriores de e-
te distinguido Jeí'e. 

En tres partes consideraremos aquel *»(•<<**(-
mo cli¿>»t»-¿o, pueti no de otro modo puede caH 
ticarse por su hora y media eícasa de duración, 
teniendo en cuenta que serían necesarios va­
rios dias sucesivos para nn eompleto desarro­
llo de loe extremos tratados. 

Su primer lugar dio una ligera idea de los 
métodos seguido» en el levantamiento y orga­
nización de los trabajos. Los primeros fueron 
obtenidos por perfeccionamiento de lo» proct̂ -
diraieatos empleados por los iiiejores topógra 
fo8, y unidos al buen' onien en laa opeíacio-
UM de campo y á una ingeniosísima disposi­
ción de los cálculos, todo io cual permitía que 
nadie pudiese permanecer ocioso un momen­
to, han hecho quede terminada en ei tiempo 
ya indicado una empresa para la que se consi­
deraban necesarios en condiciones ordinaria» 
más do 20 aflos. 

Dedicó la segunda parte a exponer loa dato» 
más salientes del plano, que abarea una es-
tensión de 1200 kilómetroH cuadrado» en e»c*i 
la de 1 por 5000, ocupando en el dibujo 48 me 
tros euadrados. Los VG pueblo» comprendidos 
en el levantamiento se representan por separa 
do en escala de 1 por 1CM30 y 1 por 2000. Se han 
utilizado en tota! las observaciones de 334.187 

Euntos con 10.202 eataciones taquimétrieas. 
a triangulación topográfica, apoyada en la 

red geodésica general de España, compreude 
108 triángulos, eon una base de partida y cu» 
tro de comprobación, habiéndose levantado 
además 2.531 kilómetros de itinerario. Le 
equidifítancia natural de las curvas de nivel m 
de 5 n\etro8, oscilante el relieve entre 1 ü' tO y 
500 metros sobre el nivel del mar. 

Por último, dedicó el Sr. Jordana la última 
parte de su peroración á hacer algunas atina­
dísimas consideraciones militares acerca del 
terreno comprendido en el levantamiento. 

En la imposiiidad de apreciar por una con­
ferencia de ¡as condiciones indicadas una 
obra de proporciones ítn eoiosaie», el que ha 
tenido verdadero interés en eonoeerla ha visi­
tado la dependencia del Depósito de la Gue­
rra en que estaba expuesta, tícupaudo las do» 
paredes laterales con el plano general y la del 
frente cou los de los pueblos; pudiendo aiir-
tnarse que en un mea próximamente que ha 
durado la exposición hadosíUado por aquello» 
talleres todo el Madrid científico, tanto dt'l 
orden militar como de! civil, desda S. A. «̂i 
Príncipe de Asturias hasta el último dibujan-, 
te, encontrando todos aigo quo «prender en 
aquel verdadera moBumeato. 

Como va va resultando este artículo ttn tan­
to desproporcionado, voy a terminar eon al 
emnos datas biograti.ío» qu*̂  de seguro intere­
sarán á los pofoa lectores (lue no los conozcan. 

Don Francisco «íomeü Jordana nació en el 
pueblo de Mazarren é hizo en .Murcia su» pri 
meros estudioa. lugreso «n 1« Academia de 
Caballería el í" de .Septiembre de 1868 y en 
ei minmo m«e obtuvo, ñor ffraoia general, e! 
grado de Alferex; terminó io» aetudio» i"«gla 
oieutarios eon fil número une de la promoción 
V después de las prácticas «n Ci-»®fP'i». obtuvo 
íu ascenso. 

Ea Junio del 72 ingresó por oposición en la 
^ Academia de Estado mayor, y al terminar lo» 

estudios, eon el número' 3 de BU promoeion, 
t\ié destinado al ejército de operaoionee dp| 

; Norte, en el que asistió á vario» hecho» y or­
ganizó operaciones como oficial del cuerpo, 
siendo recompensado con el grado de Capitaft 

Marchó al ejército de la isla de Cuba y allí 
asistió también á vario» heehoa de arm-49, te 
gresando por enfermo y «iendo destinado w-


